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tellano, comentado por J. Aróstegui, Madrid, 1977. Narcea, S. A. de Edi­
ciones, 264 págs.

J. Aróstegui presenta una memoria en la que A. Alvarez Buylla, jefe de la
tercera sección del Instituto de Reformas Sociales, informa, en 1904, acerca
de la situación agraria y condiciones de vida de los obreros del campo en de­
terminadas zonas de Castilla y León.

La motivación de este informe, realizado en cumplimiento de una Real
Orden del 25 de junio de 1904, radica en la noticia sorpresiva de las agitacio­
nes que, "casi por primera vez", habían llevado a cabo, entre los meses de
febrero y junio del mismo año, obreros del campo en varios puntos de seis
provincias castellano-leonesas, especialmente en Tierra de Campos. En el ve­
rano de 1904, A. Buylla visita las capitales de provincia y municipios en donde
había sido más destacada la agitación y recaba información de autoridades,
funcionarios, patronos y obreros, y, atento también a la prensa, reglamentos
de asociaciones obreras, etc.. elabora su memoria, en la que da cuenta de la
estructura de la propiedad, régimen de explotación y situación del obrero en
el orden económico, educacional y moral.

El comentario que J. Aróstegui dedica a la memoria de Alvarez Buylla es
muy extenso. Comprende, en primer lugar, una amplia introducción, en la que
hace un estudio crítico acerca de los hechos, su localización y manifestacio­
nes del conflicto. Presta especial atención al obrero campesino, que, según su
lectura de la memoria, refleja en los hechos conflictivos una toma de concien­
cia proletaria, la cual tiene una evidente manifestación en el movimiento so­
cietario. "Miseria y conciencia -insiste- eran el haz y en envés del tejido
de la repentina rebelión obrera", fenómeno que, por tanto, no era ya exclusivo
del latifundio andaluz.

La figura del autor de la memoria -su formación, ideología, proyección
profesional- es estudiada en orden a la mejor comprensión de su informe, e
igualmente es analizado el método empleado por el mismo para su elaboración.
Con la misma finalidad, entra en el estudio de los organismos creados por los
gobiernos liberales españoles a fin de atender a los conflictos entre el capital
y el trahajo, en especial la Comisión de Reformas Sociales (1883) y el Insti­
tuto de Reformas Sociales (1902), prolongación de la primera y que, como se
ha indicado, fue el organismo que recibió la orden de realizar el informe, y
cuya eficacia social fue tan pobre como la de los que le precedieron.

Con el fin de disponer de un contexto adecuado para los hechos reseñados
en la memoria, Aróstegui desarrolla un capítulo sobre la economía agraria es-
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pañola contemporánea, apoyado en una base bibliográfica muy sólida. Más
directamente relacionado con las zonas de los conflictos es el capítulo siguien­
te: Realidades básicas del campo castellano, especialmente útil para la lec­
tura de la memoria, que queda completada con la aportación de datos sobre
el aprovechamiento de la tierra, porcentaje de propietarios, etc., lo que per­
mite, consiguientemente, importantes conclusiones de carácter social, tanto en
relación con el proletariado campesino como con la capacidad económica de
los propietarios, generalmente medianos y pequeños, sobre todo en los muni­
cipios de Castilla la Vieja. Otras observaciones en relación con la crisis de la
agricultura castellana son las referentes al bajo nivel técnico del cultivo y a la
rentabilidad; la coyuntura económica es objeto de atención especial: desfa­
vorable para patronos y obreros, sólo es comprensible si los años 1904 y 1905,
de malas cosechas, son encuadrados en un contexto que se extiende desde
finales del siglo anterior, especialmente el año 1904 con la mala cosecha a la
vista. Las condiciones de vida de los asalariados, causa inmediata del conflic­
to, cuenta, al final de este capítulo, con un estudio muy atinado, en el que se
ofrece un cálculo sobre los días de trabajo al año, deducciones sobre el paro
estacional, existencia de varios tipos de obrero, condiciones de la vivienda,
alimentación, horario de trabajo, la cuestión del salario con los componentes
del mismo, cuya suma, en el año 1904, no rebasaba, en Castilla, "un estricto
nivel de subsistencia", a tenor de los precios de artículos de primera necesi­
dad, aducidos a continuación.

De carácter complementario, pero de gran interés, es la puesta a punto
que hace el comentarista de la historiografía sobre la España agraria de los
siglos XIX y XX Y en particular sobre Castilla, que no cuenta aún con un nú­
mero considerable de trabajos, y menos aún la Tierra de Campos, si bien pue­
de tenerse en cuenta que, en el momento presente, esta extensa comarca ha
despertado el interés de los investigadores, cuyos trabajos aún no han salido
a la luz, a excepción de algunos muy contados, como el de M. PEÑA: Crisis
rural y transformaciones recientes en Tierra de Campos, realizado en la Uni­
versidad de Valladolid.

Es de mucho interés la publicación, a continuación del texto de la memoria
de Alvarez Buylla y como documentación complementaria de la misma, de un
conjunto de documentos bajo el epígrafe de "Anejos", referentes al conflicto
y cuyo origen es variado: organismos oficiales, prensa, asociaciones obreras,
etcétera. La lectura de este cuerpo documental autoriza a no minimizar el com­
ponente político de la agitación campesina, el cual no predominaba, ciertamen­
te, pero cuyos atisbos de planteamientos socialistas y anarquistas son entrevis­
tos en las declaraciones de algunas sociedades obreras, las cuales son incipien­
tes, como lo son, igualmente, las de patronos, surgidas con fines de defensa
ante el movimiento societario obrero.

Por último, la obra de J. Aróstegui incluye, al final, unos comentarios de
texto. Con excelente criterio selectivo ha elegido una página muy represen­
tativa de la memoria, un artículo del Reglamento de una Asociación de obre­
ros agricultores y un artículo de prensa relativo a la huelga de obreros en
una localidad determinada. El método empleado revela, una vez más, su pe­
netración honda en la cuestión, al mismo tiempo que ofrece la consiguiente
utilidad pedagógica.
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